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PERSONAJES. 



ACTORES. 



LA POSADERA.. 
UNA FRANCESA 

DON SIMON 

DON JUDAS 

UN CRIADO 



Stas. Bedia. 
Calvo. 

Sres. Hernández. 
Albalat. 
Hozo. 



La acción es en Aranjuez. 



La propiedad de e»la obra pertenece é O. Prudeneio de Re- 
ooyo», doeflo de la galería dramilica El Museo liteeaeio, 
quien perseguir* ante la ley al que >in an permiso la reimpn- 
ma. 6 rarie el titulo 6 represente en cualquiera de los teatros 
de España y sus posesiones de DItramar, con arreglo á lo dis- 
puesto en la ley de propiedad literaria y decreto orgánico da 
teatros boy «¡gentes. 
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ACTO UNICO 



Cuarto de una posada. Á la izquierda una ventana y una me* 
sa con luz. En tercer término puerta de entrada. En medio, 
al fondo, una cama. Á la derecha puerta que conduce á un 
gabinete. 



ESCENA PRIMERA. 

Posadera, acabando de arreglar lot mueblet. 

¡Ajajá! ya puede esa señora francesa venir cuando 
guste á tomar posesión de su cuarto. ¡Calla! (Se atoma 
á la ventana.) La diligencia de Ocaña que se pone ya 
en marcha... Con tal que no me haya dejado algún pa- 
sajero... hoy es tal la afluencia de gente en la posada 
que DO tengo ni una habitación disponible. Voy á ver. 
( Entra por la derecha.) 

Simón. Por aqui, por aquí. {Dentro.) 

Judas. No necesito Cicerone. {Id ) 

ESCENA II. 

D. SiMo.v, D. Judas. Entran atropellándote. D. Judat trae una ma- 
leta. D. Simón arrastra un taco de noche de manera que pueda 
lanzarlo á las piernas de D. Judas. 

Judas. ¡Eli! poco á poco. ¿Cree usted que carece de piernas 
mi iudividuu? 
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SiMos. P('rdone usted; no liabia reparado... pero aliiira que 
reparo... ¿cómo tiene usl.d valor de llamar piernas á 
esos dos floretes? 

Ji DAs. ¡Dómo! ¿qué ha dicho usted? ¡Hiise visto imbécil! 

SiMoj». ¡Eli! 

JcoAs. ¿Quiere usted que se lo repita? Digo que es usted un 
imbécil. 

SiMOM. Eso es otra cosa. Creí haber oido... (Con calma.) 

Judas. Vamos á cuentas. Ignoro qué papel hace usted en el 
comercio... 

Simo?». Ninguno. 

Judas. No es eso: repito que ignoro todavía qué papel desem- 
peña usted en el comercio... 

Simo*. ¡Déle, bola! 

Judas. En el comercio... habitual de la vida , pero no es obs- 
táculo para que declare en alta voz, que de viaje, es 
usted el ciudadano mas chinche, mas cócora de las cua- 
renta y.nueve provincias en que se halla dividida Es- 
paña. Le llago á usted gracia de nuestras posesiones de 
Ultramar 

SiMoa. I'uede u-ted creerme, caballero, (Mirándole de hito en 
hito ) que celebro cu el alma la ocasión que me ha pro- 
porcionado su vecindad de usted. 

Judas. Pues yo no 

Si.Mo.\ Juntos montamos en la diligencia de Ocnña... juntos 
hemos buscado esta pnsaila para esperar la venida del 
tfen... y juntos, créalo usted, nos pondremos otra vez 
en marcha. ¡Quién sabe si el destino inexorable nos ha 
reunido para no separarnos jamás! 

Judas. No seria mala penitencia, 'r io en deseos de llegar 
cuanto antes al término de mi viaj.c, tan solo por el pla- 
cer de perderlo á usted de vista. Afortunadamente, esa 
vecindad que con tanta fruición lia recordado usted, no 
durará mucho tiempo. Dentro de un par de horas, á lo 
sumo... 

SiMox. (¡Es particular!...) ¿Dónde piensa usted quedarse? Por- 
que yo también... 

Judas. Donde á usted no le importa. 

SiMOH. ¡Caballero! (C<m ademan hostil.) 

Judas ¡Señor mió! (A7 mismo juego.) 



Digitized by Coogle 




ACTO UVICO, ESCENA III. 



7 



ESCENA III. 

. Dichos, ia Posadera. 

Po» ¿Q'Jé es eslo? ¿Van ustedes á pejjarse? 

Jloas. Puco menos. ¿Ks usted la dueña de este estableci- 
miento? 

Pos. Si, señor. 

Judas. En ese caso... 

Pos. Ante lodo, quiero que me digan ustedes á qué debo el 
lionnr de verlos en mi casa. Son ya las dos de la maña- 
na, y debo hacer á ustedes presente... 

SiMos. Si, todo lo que usted quiera; pero pasará pronto el 
tren? 

Judas. Es verdad, ¿pasará pronto el tren? 

Simón. ¿Por qué repite usted lo que yo digo? 

Judas. ¿Y por qué se permite usted adelantarse?... 

Pos. (¡Vaya un par de genios!) Todavía tardará bastante. 

Simón. Entonces deme usted un cuarto. 

Judas. Deme usted un cuarto. 

Simón. ¿Otra vez?... Señor mió, veo que tiene usted condicio- 
nes para llegar á ser un loro perfecto. 

Judas. ¿Loro yo? {Furioso.) 

Pos. {Interponiéndose entre ambos.) Haya paz, por lo Virgen. 
Yo no tengo mas cuarto que este, y ese gabinelito. (Se- 
ñala á la derecha.) Pero ni aun eso puedo ofrecerles, 
porque los tiene alquilados una señora francesa quede- 
be llegar de un momento á otro. 

Simón. No importa : suceda lo que quiera, yo me instalo aqui. 
El cuarto corre de mi cuenta. El gabinete para usted. 
(4 la Posadera.) Quiere decir que cuando llegue esa se- 
ñora... 

Judas. Aquí dejo mi maleta: (/d.) procure usted llevarla á la 
estación. 

Pos. Corriente. 

Simón. Hé u<iui también mi saco de noche; en cuanto suene 
el silbido de la ocomotora... 

Pos. Descuiden ustedes. Si, como dicen , piensan m: reliar- 

se en el primer tren, me queda tiempo de cumplir con 
esa señora , que lardará aun algunas horas. ¿Quieren 
ustedes cenar? 
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SiMon. No, gracias. 

Pos. Tengo una magníQca liebre... 

Judas. ¡Zapel... Por mi parte no acostumbro á tomar nada de 
noche. Unicamente... {Rodeando el talle de la Potadera ) 

Simón. {Libertino! (Separándolo y acercándose á tu vez.) ¿Es esa 
¡a moral que le lian enseñado á usted en el colegio? 
{Queriendo abrasar día Posadera.) ¿Asi se at.nta con- 
tra las costumbres? 

Pos. ¡En! poco á poco. {Le rechaza.) Vamos á ver, ¿tienen 
ustedes algún otro encargo que hacerme? 

Judas. Nada mas sino que nos avise usted de la llegada del 
tren. 

Pos. Cuando vuelva por la maleta y el saco. (Váse.) 

ESCENA IV- 

ü. Simón, D. Judas. 

Judas. Caballero, voy á acostarme. {Yendo hácia su cuarto.) 

Simón. Yo habrá usted notado que no le doy las buenas no- 
ches. 

Judas. ¿Y qué? — ¡Cáspita! {Se encoge de hombros y abre la puerta 

del gabinete.) Protesto contra la calificación de gabinete 
que lia dado la Posadera á este zaquizamí. Yo me voy á 
ahogarme aquí dentro. 

Simón. Ande usted, que para quien es padre... — (Este hombre 
carece del sentimiento mas dulce del corazón, del sen- 
timiento de la vergüenra: le he inferido un insulto y 
como si nada hubiese oido. ¡Oh! yo le haré saltar.) Di- 
go, caballero, que ese cuarto, asi y todo , es excelente 
para usted. 

Jubas. Decididamente, está usted abusando de mi paciencia. 
No obstante, debo advertirle para lo sucesivo que sus 
injurias no llegarán jamás á la altura del desprecio que 
me inspira su conducta de usted. (Voy á poner dos le- 
tras á mi futuro suegro don Simón, participándole mi 
llegada.) 

ESCENA V. 

D. Simón. 

¡Jal já! no he visto hombre mas original... y eso que i 
primera vista , los ra^gos de su lisouomia inspiran una 
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ACTO UNICO, ESCENA V. 

repuRnancia invenciblp, pero lueso... es particular el 
cariño que le lie rnbrailo! Realmente , su mal carácter 
es sin (luila el único móvil que me hace agradable su 
compnñia... No lo puedo remediar; me encantan , me 
electrizan esos cann-iéres rebeldes que se sublelian á la 
menor rontruriedi.d , que echan chispas de coraje. De 
mí sé decir que estoy excesivamente grueso, y necesito 
que me ostiguen y me conlradíRan para ver si de este 
modo consigo disminuir ile abdomen: esta es la opinión 
del facultativo que me asiste, y el carii terde ese hom- 
bre llena las condiciones. Pongamos, pues, en obra mi 
nuevo i'lan curativo. 

Judas. ¡Caballcrol {Dentro áel gabinete.) 

SiMOM. ¿Qué se le ofrece á usted? 

Judas. ¡Usted me aburre! 

Simón. ¿Cómo, yo?... 

Judas. KI verbo aburrir, so escribe con 6 ó con v? 

Simón. ¡Yo, qué sé! 

Judas. ¿Cs decir que no sabe usted ortografía? 

Simón. Ni pizca. 

Judas. Ks usted un idiota. 

Simón. ¡Oiga usted!... (VoWa/ida d« tone.) ¡Ahí si mi futuro 
yerno estuviese dotado de un genio asi., porque tal co- 
mo ustedes me ven , estoy á punto de obtener un as- 
censo en mi carrera social; si, señores, soy todo un 
papá en la actualidinl , y pienso elevarme á la envidia- 
ble categoría de suegni. Justamente vengo ahora de 
Ocaña, ó donde he ido á obtener informes acerca de un 
yerno, que, como llovido del cielo, se me ha propuesto 
para mi hi¡a Cnncgun la.... Qué felicidad cuando... 
{Bo»teta.)V>¡TO dejemos este asunto... Si pudiese conci- 
liar el sueño.... El tren tardará todavía algunas horas... 
Si, sí: dui mainos. (Lleva el taco cerr.a de ¡a cama : se guita 
¡a ropa y l» vá colocando en una tifia próxima al taco de 
noche.) ¡Al fin voy á casar á mi hija!.. ¡Qué dulce satis- 
facción siente un padre al desembarazarse pacílicamen- 
te de sus hijos!... ¡Oh! goces de la patee... ¿Dónde ha- 
bré puesto mi gorro de dormir?... ¡Ah, en el sacol (Sa- 
ca la mayar parle de lo que contiene el taco , poniéndole 
en la tilla, donde ha dejado la ropa.) Aquí hay uno... 
no quiero yo cuiistipariiie como ese loco. (Pauta.) 

Judas. ^Vecino, está usted dormido? 
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Simón, Si, Síñor; y le suplico no me flespierte. 

JjOAS. Oigame usted, vecino ¿Tiene usted por casualidad un 
saca -botas? 

Simón, ¿Le es á usted indiferente un sacamuelas? (Se precipita 
hácia la puerta amenazáudole con el puño.) 

Judas, Vú usted ú hacer que dé un estallido. 

Simón, No se aliirnie usted por eso,,, ¡(dil cuidado con mirar.., 
N’o iniroduzca usted rrnudnlenliimeute la cabeza en mi 
cuarto. (Ciérrala puerta con llave.) 

Judas. ¿Qué es eso? ¿Me vá usted á encerrar? (En el gabinete ) 

Simo», ¿Qué duda tiene? Está visto que solo de esta manera 

conseguiré que me deje usted en paz.,. Conque voy á 
acostarme (D. Judas dando golpes en la puerta.) ¡Llama, 
llama! — Caballi’ro... (Se ace'ca d la cama; corre por de- 
trás las cortinas y acaba de desnudarse. Se oye á D. Judas 
golpear la puerta.) No haga usted que me levante... ¡Us- 
ted no sabe aun quién soy yo! 

JuD\s. Ni me importa un ardite. 

Simón. ¡Desventurado!... Yo soy manso como un arroyuelo, 
como dicen los poetas. Pero cuando salgo de la cama, 
contrariado y brotando fuego los ojos , me convierto en 
un rio caudalosísimo que destruye cuanto encuentra al 
paso, que lo urru>'a.... ¡Hola! parece que le ha hecho 
efecto mi amenaza. (Se acuesta y paneles pantalones sobre 
la silla donde están los demas efectos. Momento de silencio.) 

Judas.’ Vecino, yo me sofoco en este gabinete. 

Simo». Asi se excusa usted de pillar un constipado. Eso le 
viene á usted como pedrada en ojo de farmacéu tico. 

Judas. Le hago á usted res pnn.sable de mi muerte. 

Simo». Acejito la responsabilidad... y buenas noches. — Tan 
cansado estoy que ya empieza el sueño á rondarme... 
Nada se oye... Felizmente el calor debe haberle asfixiado 
ya... (Pausa.) 

Judas. ¡Etil ¿Vecino? 

Simón. ¡Vive aun! ¡el c'elo no es justol 

Judas. Ya me he .sacado los pantalones , pero las botas, Dios 
guarde á usted muchos años. 

Simón. Pues paciencia. 

Judas. ¿Quiere usted ayudarme á tirar de ellas? 

Simo». Vuelvo. (Dando media vuelta en It cama. Una gran pau- 
sa. Ronca D. Simón. A poco se oye el silbido de la loco- 
motora.) 
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ESCENA VI. 

D. SiHON, dormido. Posadera. 

Pos ® Pronto, señores, ya está nlií el tren... vamos. ¿Pero 
dónde se hnn metido? ¡Qué veo! {Descorre las cortinas.) 
¡Está acostado! ¡Eli! ¡calialler»! 

Simo». ¡Acabará usted de dejarme en paz! {Dormido.) 

Pos. Mire usted que ya ha llcfíado el tren. 

SiM ijt. ¡Cómo! ¿Qué dice usted? (Oeeper/onda.) ¡Ali! voy á ves- 
tirme. 

Pos. Y yo corro á llevar el saco. 

SiMos. Si, vaya usted, y meta ahí todos esos efectos que están 
sobre la silla. {La Posadera coloca en el saco los efectos 
que D. Simón se había quitado, la ropa con los poníala 
ves, etc., que se hallan lambien sobre la silla.) 

Pos. Despáchese usted... solo le quedan cinco minutos... 
Vamos con el saco. ¡Pero, calla! ¿y el otro huésped? 

Simón. !So se ocupe usted de él. Es probable que á estas horas 
haya sucumbido á un tabardillo. 

Pos. ¡Caballero! ¡Caballero! {Entreabiendo la puerta.) ¡baje 
usted pronto! Ya está ahí el tren. 

Judas. Voy en seguida, solo me falta ponerme los p n'alones. 

I’os. No pierdan ustedes momento. 

ESCENA Vil- 

D. Simón, luego D. Judas. 

Simón. {Se levanta ¡n calsomillos.) Precisamente, cuando em- 
pezaba á dormirme , vienen... (Mirando en la silla.) 
¡Dónde diablos he puesto mi ropa! ¡Nada! ¡no la en- 
cuentro!. .. ¡Es particular!... Pero señor, ¿qué se han 
hecho mis pantalones? ¡Ah! ya anuncia el tren su lle- 
gada. {Se ope el silbido de la locomotora.) 

Judas. No se vaya usted sin mi. {D. Judas sale apresurada- 
mente del gabinete , está eompletamenie vestido , f»a< tos 
pantalones, que los trae en la mano.) 

SiMjN. {Reparando en los pantalones que trae D. Judas ) ¿Qué 
veo? ¿puedo saber con qué objeto me ha hurtado usted 
mis pantalones? 
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Judas. ¿Qué paulalones? 

SiHüN. Estas. {Echándole mano.) 

Judas. ]KIi! poco á poco. Eslos pnntaloues son inios. 

SiMos. ]Cónio se cntiemle! Usloil me los lia robado. 

Judas. ¿Soy ladrón por venlura?... Esto ya no se puede aguan- 
tar... {Tiran de lot panlalone* y tos diriden en </o«.)^nos 
pantalones que me han costado cinco napoleones!... 

Simón. ¡Tus pantalones!... ¿Todavía le atreves á decir que son 
tuyos? {Los tira por la ventana.) 

Judas. ¡Uesgraciado! ¿qué ha h•'rhl) usted? {Se oye el silbido de 
la locomotora.) ¡(hielos! El tren se pone en marcha. ¡\h 
del conductor! {Llamando.) 

Simón. No hay mas, nos deja. (En la ventana.) ¡Conductor! 
¡Que si quieres! 

Judas. ¡Se ha marchado! ¡se ha marchado! {Se deja caer en una 
süla.) 

ESCENA Vm. 

Dichos, Posadera. 

Judas. ¡Ah! ¡Señora! pronto, tráigame usted mi m.-ileta. 

.SiMiN. ¿Dónde ha puesto usted los efectos que estaban sobre 
esa silla? 

Pos. La maleta de usted está con el saco de noche en el tren 
que acaba de marchar. 

Simo.n. Pues estamos frescos. 

Judas. ¡No podemos salir en este estado! 

Simón. ¡Qué disparate! Los regí, metilos de policía urbana se 
oponen á elfo. 

Pos Y sin embargo, no pueden ustedes quedarse aquí. 

Simón. En ese caso, haga usted por facilitarnos unos pantalo- 
nes sobre la marcha. Despierte usted, si e- preciso, á los 
vecinos, á todo el pueblo, poco me importa, pero vivo 
ó muerto necesito un pantalón. 

Judas. Y yo otro. {Váu la Posadera.) 
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ESCENA IX. 

D. SiNon, D. Judas. 

Simón. jDos... dos pares de pantalones! 

Judas. ¿Y si no trajese mas que uno? 

Simón. ¡Toma! como la caridad bien entendida empieza por 
uno mismo, serian para mi. 

Judas. ¿Para usted? Me gusta la salida, ¿y por qué no para mf? 

Simón. Por dos razones muy importantes, la pri ñera porque 
en uso de rni derecho lo he resuelto asi; la segunda es 
corolario de la primera. 

Judas. La idea ha sido mia, exclusivamente mia, y reclamo el 
derecho de propiedad. ¡Qué conriguracion mas extraña! 
(Reparando en D. Siman.) 

Simón. No he visto cosa mas raral (Id. d D. Judat.) ¡Qué pier- 
nas! (Designando á las piernas de D. Judas.) 

Judas. Pues señor, volvamos, si usted quiere, á abordarla 
cuestión acerca de los pantalones. Empezaré dirigiendo 
á usted una pregunta. 

Simo.n. Es usted muy dueño. 

Judas. La intención de usted, dando por hecho que la activi- 
dad de la Posadera, ó mejor dicho, su diligencia , nos 
proporcione unos palalones, ¿la intención de usted es 
la de cedérmelos? 

Simón. Crea usted que jamás he pensado en ello. 

Judas. Voy á ver si le conmuevo á usted. 

Simón. Perderá usted un tiempo precioso. 

Judas. Caballero, preste usted atención á lo que voy á decir- 
le. Mañana me aguardan en el seno de una familia res- 
petable... para ventilar un asunto del mayor interés 
para mi: me esperen con ansia, y... digame usted con 
la mano puesta en el corazón : ¿no le parece á usted al- 
tamente ridiculo que vaya á presentarme á ella en pa- 
ños menores para que rae atribuyan opiniones políticas 
que ciertamente no son las mías? 

Simón. Seguramente que si... pero á mi vez voy á ver si le 
conmuevo á usted. 

Judas. Al grano. 

Simón. Pues el grano es que .. que .. yo soy un caballero. 
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JUIIA». 

SlVON. 

Judas. 

Simón. 



Judas. 

Simón. 

J DAS. 

Simón. 



Judas. 

Simún. 



Judas. 

Simón. 



Judas. 

Simón. 



Judas. 

Simón. 



Judas. 

Sl.MO.N. 

Judas. 



EN P.4ÑOS .ME.NORES. 

V yo otro. 

Esa es una liipótcsis. 

Como la de usted. 

No riñamos por eso. Pues, señor, en atención á los ser- 
vicios que presté á mi patria durante la guerra déla 
independencia... 

Usted me lia pillado á traición y quiere encajarme aho- 
ra la historia do su vida. 

No se trata de eso. 

Continúe usted: ¿couque militar, eh? 

Si, señor; y lo confieso con orgullo. He presencido las 
batallas mas famosas de aquella guerra nacional, y he 
sido mas de una vez heridu en mi juventud... 

¿En dónde? (Con viveta.) 

En uiis afecciones particulares; pero continúo: merced 
á la reputación de pundonoroso y valiente que adquirí 
en el ejército, con mis hechos heróicos por una parte, 
y este aire marcial que siempre me ha distinguido... yo 
he tenido siempre, siempre, un aire muy marcial. 

Vea usted, nadie lo diría. 

Pues, si , señor. Merced á mi buena reputscion , me 
nombraron alcalde de mi pueblo, y ejerzo mi cometido 
de una manera tan prudente y conciliadora, que me he 
captado la admiración y las simpatías de mis conciu- 
dadanos. 

¿Pero ú qué viene?... 

Un poco de cachaza. Luego de madrugada, que , Dios 
mediante, es la hora que pienso llegar ni término de 
mi viaje, es natural que salga medio pueblo á recibir- 
me: el concejo se reunirá inmediatamente, y saldrá á 
mi encuentro como siempre; se pronunciarán discursos 
alusivos á mi llegada; las doncellas del pueblo mo ofre- 
cerán ramilletes... 

¡Hombre! ¿Conque en el pueblo de usted abundan... 

Si, señor, ios ramilletes. Ahora bien, dígame usted con 
la mano puesta en el corazón: ¿puedo yo humanamente 
presentarme á mis colegas en este negligé veraniego? 
Verdaderamente que no. 

Al fin conviene usted conmigo... 

¿Qué duda tiene? Solo que se me ocurre una pcqu< ña 
Observación : bien sabe usted que , caso de encontrarlo, 
la Posadera no traerá mas que un panlaiou, y es inútil 
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que «eamos dos lus preleiidieiiles á introducirnos en él. 

Simón. K.s verdad: tain[iuco se me liuliiu alcanzado. ¿Pero qué 
liüce esa Posadera que no viene? 

iiDAS. ¿Tan fácilinentc cree usted que se cnruoutran unos 
pantalones á las dos de la madrugada? 

Simón. Hombre, se me ocurre una idea. 

Judas. Parece mentira. 

Simón. Mientras esperamos su llegada , y con el objeto de pa- 
sar meuus mal el tiempo, liabíeraos ó canlemos... Us- 
ted debe tener una bonita voz... 

Judas. Todos me dicen lo mismo. 

SiMoN. Vaya, pues, luzca usted su habilidad... cánteme usted 
algo. 

Judas, i on mucho gusto. (Tengo un plan.) 

SiMiiN. ICrapiece usted. 

Judas. «¡Triste Chactas! cuán rápida lia sido 

nía terrible ilusión de tu dicha; 
ttsumergido en perpélua desdicha 
Bsin mi Atala no puedo vivir.» 

Simón. ¡Bravo, bravísimo! ¡Qué! si parece usted un ruiseñor, 
con perdón sea dicho de tan re.spetable clase... Hom- 
bre, ¿por qué no solicita usted una plaza en el teatro 
de la Zarzuela? ¿No sube usted otra cancioncitn... (tíos- 
tezando.) por el estilo pura conciliar el sueño? 

Judas ¿Se burla usted? 

Simón. ¡Líbreme Dios! También yo .. (Recordando.) 

«¡Triste Chactas! cuán rápida ha sido 
>¡a terrible ilusión de tu dicha...* 

¡Divino, divino! (Se queda dormido.) 

JuD.vs. «Suinergiilo en perpétua desJiclia 

ssiii mi Atala no puedo vivir.» 

Aprovechémonos de su sueño... (Se dirige á la Camay 
penetra en ella por lot pies, cantando piano para engañar 
it Ü. Simón. Una corta pauta. D. Simón despierta.) 

SiMo.N., Se me figura que me estaba durmiendo. ¡CulluI ¿Qué 
se ba hecho mí compañero de viaje? Aprovechémonos 
lie su ausencia pura acostarme... (Entra en la cama por 
la cabecera, sin descorrer la cortina de en medio. Des- 
pués sacando la cabeza y observando el cuarto.). ¡Demo- 
nio! Yo siento aqui una cosa sospechosa... ¿Qué dia- 
blos hay en esta cuma? (Descorre la cortina.) Esto ya 
pasa d ca.'taño oscuro?... 



Digitized by Google 




16 



EN PANOS MENORES. 

JcDAS. /Usted aquí? 

Los DOS. Ls preciso que esto termine de una vez pura siempre. 

(Se incorporan de pronto de manera que te hallen de fren- 
te: te cruzan de braiot y te miran.) 

Simón. Me ha dustrozudo usted el espinazo con los pies. 

Jodas. Usted mu ha deslieeho un pie con sus talones. 

Simón. Esto no puede quedar asi : un desafio : elija usted ar- 
mas; es necesario que uno de los dos quede en el sitio. 
Judas. A mí me toca quedarme por derecho de antigüedad: 
váyase usted. 

Pos. Poraqui, señora, pnraqui. (Dentro.) 

Simón. ¡Ufl lu francesa. (Corriendo la cortina.) 

Judas. ¡Y nosotros en paños menores! 

ESCENA X> 

Dichos, acottadot, la Francesa, la Posadera, «n Criado.' 

Franc. /.W ¡que je tuit fatigui! 

Pos. ¿Qué dice? (Al criado.) 

Criado. Que le da la fatiga. 

Pos. Pohre señora. La traeré una taza de tila, de... 

Franc. fíctlet , rettez. 

Criado. Que reste usted. 

Pos. Crea usted que siempre se me han indigestado las cuen- 
tas. 

Franc. Dilet mol; vou* n'aurait pat... 

Pos. ¿Pasas? No, señora; se me acabaron anoche. Si se le 
ofrece á usted alguna otra cosa... 

Criado. Diga usted, ¿y el cuarto que se me destina á mi? 

Pos. Ahí le tiene usted. (Señalando el gabinete.) 

Franc. ¡Ah! trét bien. 

Pos. Y con su cama correspondiente. 

Criado. Dueñas noci/es. 

Pos. La cena está dispuesta en el comedor... cuando la se- 
ñora quiera bajar... 

Franc. Non. 

Pos. Tenemos vaca estofada... una liebre... (Vdte.) 

Judas. Vecino, le gusta á usted Ja liebre? 

Simón. Calle usted. 
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ESCENA XI. 

I a FHA^CK8A, I). SiHO> y D. Judas, «n la cama. 

Fbarc. Je vais me coucher. {Se quila el chal y el sombrero di- 
ciendo una lirada en francés á voluntad de la atris. Se 
dirige á la cama, abre la cortina y arroja un grito ca- 
yendo sobre una silla, al ver d D. Siman y D. Judas que 
están en una actitud cómica en la cama.) 

Simón. Señora, no lema usted nada. (Salla de la cama y salu- 
dando.) Yo soy un caballero español, (fd.) 

Fharc. (Se levanta sin mirarlos.) ¡Alfred! ¡Alfred! 

Judas. Yo no soy caballero, pero español, certifico. 

Fkanc. ¡ Slupef alian !... ¡Stupefation! ... (Viéndolos en calzonci- 
llos y cubriéndose la cara con los manos. Vdse izquierda.) 

ESCENA XII. 

D. Simón, D. Judas. 

Judas. Usted le ha espantada con esa figura de tonel y ese aire 
de sátiro. 

Simón. ¿Vuelta á las andadas? (Está visto, yo no puedo vivir 
sin este tiombre... ese infernal carácter simpatiza cada 
vez mas con el mió. ¿Es posible que un hombre tan... 
asi, tan vulgar...) (Se oye una vos.) 

Judas. ¿Qué oigo? una voz... una voz de hombre... 

Simón. ¿Qué le pasa? 

Judas. ¡Animo!... Todavia hay esperanza... 

Simón. ¿Dónde vá usted? 

Judas. ¡Al infierno! (Vdse.) 

SiKON. Espere usted, que le voy á acompañar. 

ESCENA XIII- 

D. Simón. 

¡Calla! se ha marchado.... (Asomándose á ¡a ventana.) 
¿Qué veo?... se acerca á un liombre en la calle... le ha 

2 
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1* EN PANOS MENORES. 

bla... A juzgar por sus ademanes, soliciti llguna cosa... 
El hombre parece que se resiste... tratl de desnudar* 
lo... de quitarle los pantalones... 

Voz DENTRO. ¡Ladrones! ¡socorro!.. 

Simón. ¡Já!.. ¡já! — ¿Qué escucho? {Se oye un ronquido.) Esa de- 
liciosa armonio {Acercándole á la puerta del gabinete.) 
que participa de la laringe y de la nariz, me hace el 
dulce electo de un ronquido.... que debo caliñear de 
masciilinr á juzgar por la energía de sus notas... Re- 
capacitemos.... Si ronca, es evidente que está dormi- 
do... si duerme, se habrá acostado; y si está acostado... 
se hallará desnudo... ¡Dios mió! qué rayo de luz penetra 
en mi alma... estas palabras abren dentro de ella paso 
á una revelación que me hace feliz. ¡Oh! San Panta- 
leon, protégeme. {Entra de punliUat en el gabinete y 
sote con loe mismat precaucionei, trayendo en la mana 
unot pantalonet.) ¡Oh! ya están en mi poder... tenga- 
rnos prudencia... y observemos. {Paea !a pierna derecha 
iin apartar los ojos del gabinete , de manera que no se 
aperciba que ha metido la pierna derecha en la izquierda 
del pantalón.) 

ESCENA XIV. 

D Simón, D, Judas. 

Judas Su*^ malditas voces me han impedido... ¿Qué veo? {Re- 
parando en D. Simón.) 

Simón. {Esforzándose en ponerse los pantalones y teniendo siem- 
pre fijos los ojos en el gabinete.) ¿Cómo se atreven estos 
sastres á hacer ropa tan estrecha? 

Judas. ¿Dónde ha encontrado esos pantalones? (.S« acercado 
puntillas á D. Simón, y sin que este último lo note, desli- 
za su pierna izquierda en <a derecha del pantalón.) 

Simón. \o sudo la gota tan gorda, y nada; son inútiles mis es- 
fuerzos. 

Judas. E.y|uc d usted le están sumamente estrechos. 

Simón. ¿Eli?... ¿Qué hace usted metido en mis pantalones? 
{Con voz de trueno.) 

Judas. Lo que á usted no le importa. 

Simón. Pero señor, ¿hasta cuándo?... ¡Caballero!... {Cruzdndo- 
u de brazos.) 
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ACTO UNICO, ESCENA XV. 

^UDAS. ¡Señor mío!... (/d.) 

Simón. Hágame usted el favor de no tirar... (Con duitura.) yo 
se lo suplico... va usted á romperlos.... ¿Por ventura 
pretende usted (Con fuerza.) que hagamos el papel de 
hermanos gemelos?... ¡Le conjuro á usted á que se sal- 
ga de mis pantalones! 

Judas. La mitad de ellos me pertenecen. 

Simón. ¿Son acuso bienes mosirencos? 

Judas. BI mostrenco lo será usted. Es mas: quiero la pierna 
izquierda del pantalón ; conque asi, desocúpela pronto 
y ayúdeme usted á meter la otra. (Dd un paso.) 

Simón. No se mueva usted... que se van á romper... ¡Oh, ra- 
bia! (Se rompen los pantalones y se alejan mirándose eon 
ira) 

ESCENA XV. 

Dichos, la Posadera. 

Pos. Estoy que trino. 

Simón. ¿Qué le pasa á usted? 

Pos. ¿Que qué me pasa? ¿Y aun se atreve á preguntarlo?... 
Después que ellos son la causa de que mi francesa 
abandone esta posada tan pronto... Pero ya he tomado 
mi resolución... ustedes pagarán el gasto que cllahu- 
bieso hecho... 

Simón. ¿Nosotros?... En ese caso será el señor, que es el cul- 
pable de todo. 

Judas. ¿Yo?... venga mi m.ilela. 

Simón. Venga también mi saco de noche, á quien usted ha he- 
cho viajar sin necesidad. 

Pus. Justamente acaban de traerlos ahora mismo. (Sale y 
vuelve ) 

Judas. ¿Es posible? 

Pos. ilélos aqui... Como no han lomado ustedes billete, han 
tenido la precaución de dejarlos en la estación. 

Los DOS. ¡Oh, Providencia!.. 

Pos. Hé aqui el saco de noche. «Á don Simón TuOllas.» 
(Mirando el rótulo ) 

Simón. Venga, yo soy. 

Judas (¡Cómo!) 

Pos. Ahora la maleta. «Á <lon Judas Berrinche.» (Id.) 
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EN PAÑOS MENORES. 



JcDAs. Ego tun. 

SiMOM ¡Mi futuro yerno!... (Asombrado.) 

Judas ¡Mi papá suegrol... 

Simón. Ven, que te estreche en mis brazos. 

Judas. ¿Eh?... (Retrocediendo.) 

Simón. ¡Hijo mió, tienes un genio endemoniado! 

Judas. ¡OIi!... 

Simón. ¡Eres el jóven mas cargante que he conocido!... 

Judas. ¿Cómo... 

Simón. Tienes una intención aun mas torcida que las piernas... 

Judas. (No. yo no me dejo pisar de nadie: asi como asi, ya no 
se ha de celebrar mi boda, conque...) ¿Según eso , us- 
ted se cree todavia un jóven de prendas encantadoras, 
un polluelo agradable , espiritual , no es verdad? Pues 
amigo mili , se ha equivocado usted de medio á medio: 
precisamente es usted todo lo conlrario, y por añadi- 
dura un viejo impertinente. 

Simón. ¡Oiga usted!... Todavia estoy en la flor... 

Judas. De una vejez estúpida. 

Simón. ¡Caballero!... (Furioso.) 

Judas. Si, señor, y está usted abusando lastimosamente de la 
vida... Usted pasa de los ochenta... 

Simón. ¡Bien, muchacho, muy bien! (Riendo con efusión.) Esa 
franqueza y concisión espartanas te honran, te elevan 
sobre los domas... Dios te las conserve siempre... 
Siento necesidad de un yerno de tu calibre... Afortu- 
nadamente lo he encontrado, y desde ahora te concedo 
la mano de mi hija 

Judas. ¿Es posible? ¿Consiente usted en la boda? 

Simón. Sé mi yerno... y vive á mi lado, come en mi compa- 
ñía, duerme con... 

Judas. ¡Caballero!... 

Simón. Bien, bien, no te alarmes. Te ofrezco cuarenta reales 
al mes para tus menudos placeres... 

Judas. ¿Es ese el dote de Cunegunda? 

Simón. El resto lo tendrás después de mi muerte. 

Judas. (Es rico... casi tan rico como caprichoso; y toda vez 
que las contrariedades acaban fácilmente con los viejos, 
estoy iieddido: hago la señal de la cruz .. y me c.aso.) 
Pues, señor, acepto. 

Simón. Corriente: ahora el consabido linal ai público... los ver- 
sjtos de cajón solicitando el aplauso. 
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Judas. Allá van. 

Pues rendir culto á la moda 
es nuestro deber primero, 
público, un aplauso espero 
para celebrar la boda. 

En esto se fuuda toda 
mi ambición... y con franqueza: 
ó atruena nuestra cabeza 
el aplauso consabido, 
ó vuelve, al primer silbido, 
á comenzarse la pieza. 






riN. 
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Madrid 7 de setiembre de 1858. 
Conforme con el diclámeti del Sr, Censor, puede re- 
presentarse esta comedia en un acto, titulada: Eii paños 
menores. 

Vega Armijo. 
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